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		Excma. Sra.

      
		 

      
		Doña Adelaide Castro Alves de Guimaràes.

      
		 

      
		Mi Sra: Aún me extremece la profunda emoción que experimenté la otra tarde, viendo vuestras santas manos, con religiosidad fraterna, remover cuidadosas las reliquias del más intenso y fuerte de los poetas de esta tierra de poetas. Cartas amarillentas, rizos de cabellos castaños, descoloridas fotografías, un pañuelo que enjugó los últimos sudores de aquella frente signada por la gloria, dibujos originalísimos, manuscritos donde aún parece que sus dedos febriles dejaron un rastro de fuego...

      
		Contemplando vuestra devoción, vuestro culto de sesenta años, por la memoria de Castro Alves, vuestros cabellos blancos y vuestros ojos humedecidos aún de inefable ternura, sentí, por vez primera, el orgullo de ser poeta. Más que todas las estatuas, más que todos los monumentos conmemorativos, y los elogios de la crítica y todas las pompas y vanidades humanas, me dijeron, en su místico silencio, vuestro temblor, vuestra palidez y vuestras lágrimas. Nunca sentí tan cerca el milagro de la poesía como en aquella hora, en que todos, impresionados por su emoción—Anna Amelia de Queiroz, Violeta Bustamente, Diva Dantas, Acy Coelho, el Encargado de Negocios de mi España, el Sr. José María Estrada, el Dr. Baptista Pereira, Renato Araujo y yo rezamos la más honda y pura de las oraciones mientras vuestras hijas y vuestras nietas,—la doble corona florida que ciñe vuestra sienes de plata—apenas si podían refrenar sus sollozos.

      
		Nunca he asistido a la consagración más íntima, más espiritual de un poeta, como en aquella tarde inolvidable.

      
		La figura de Castro Alves se reveló ante mis ojos atónitos, en tudo su divina y lírica integridad. Parecía que su alma se iba despojando de todos los velos, aún de los de su propio genio, aparecer marmoreamente desnuda, como la estatua de un Dios, en el acto supremo de las transfiguraciones.

      
		No conozco en toda la literatura romántica una figura más sugestiva, más romántica de dentro para fuera, que la de este maravilloso poeta brasileño,—que si fué vuestro hermano por la sangre y por las afinidades de temperamento, lo fué también, por su espíritu y su genio, de Lord Byrón, Alfredo de Musset y Espronceda, la Trinidad culminante del Romanticismo.

      
		Su obra nada tiene que envidiar a ninguna obra humana. Sus propios maestros son sus iguales. Pero lo más maravilloso de Castro Alves, no es su poesía, sino su propia vida.

      
		Es inconcebible que a los 23 años se pueda vivir tanto y tan intensamente, y dejar rastros tan perdurables en vida tan efímera.

      
		El dió, al mismo tiempo, en un milagro de vitalidad lírica y humana, la flor, el fruto y la simiente.

      
		Su obra no es hija solo de la embriaguez frenética y febril del momento, ni obedece exclusivamente a los sugerimientos y a las fascinaciones irresistibles de aquellos románticos que crearon nuevos valores estéticos y morales: la poesía de Castro Alves tiene sangre y alma propias... Sus estrofas sangran aún, como pedazos palpitantes de vida.

      
		Desde sus primeros balbuceos se le reconoce ya la potencialidad de su voz y la reciedumbre de sus alas.

      
		"Espumas fluctuantes". "Gonzaga o La Revolución de Minas", (tragedia romántica), "Las Cataratas de Paulo Alfonso ", "Esclavos" (poesías); y aún en los mismos fragmentos del poema "Calhau", del drama Don Juan, y en sus traducciones del Diablo Mundo de Espronceda; en toda su obra, tan vasta, tan compleja, se revela constantemente, como un poeta profundamente subjetivo. Aún los poemas más exteriores como El Navío Negrero, Voces de África, y La Quemada, dejan transparentar siempre el ardor insaciable, y la voracidade infinita de su espíritu de insaciado eterno, atormentado por todas las inquietudes de la carne y del pensamiento.

      
		Para mí lo más imperecedero de Castro Alves, lo que tiene savia de inmortalidad, son sus poesías amorosas, porque son las más hondas y las más sinceras:—las más humanas, y el sentido de humanidad es el más eterno.

      
		En 1847 aparece en el cielo tropical de Bahía este meteoro fugitivo, que al eclipsarse en 1871 ha dejado, en tan corta trayectoria, la órbita más desmesurada de la poesía brasileña, Señora: como homenaje a vuestro fervor y a vuestro culto por el glorioso poeta, reciba estas versiones castellanas, pues Castro Alves, por su temperamento, por su sensibilidad y por su imaginación, fué un poeta medularmente español, sin dejar de ser el más brasileño de todos.

      
		 

      
		Francisco Villaespesa.
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